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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La deuda flotante, de Fernando Martínez Pedrosa.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 11 de junio de 1883 (año II, núm. 76).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0238, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Fernando Martínez Pedrosa falleció en 1892). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			La deuda flotante

			¿Veis dos paseantes de tardo y menudo andar, que descansan de trecho en trecho a la sombra de los pinos del Retiro? Pues oíd lo que van diciendo:

			—Pero hombre, ¿habrase visto cosa más curiosa? ¡El lunes recibe el Duque!

			—¡Toma! Ya lleva tres bailes, dignos de un rey.

			—Yo me hago quinientas cruces.

			—Todos dirán que para qué quiere lo que tiene.

			—Lo dirán, pero sin duda V. no sabe. —Y mirando los árboles como si fueran espías y las matas como si fueran mujeres curiosas, añadió bajito—: El Duque está, como decimos los andaluces, arrancado.

			—¿Sí?

			—Tiene hipotecadas sus fincas, la casa solariega; ¡todo…! Su cortijada de las Portillas en Córdoba es lo último que ha caído en poder de los ingleses. ¿Ve V. todo ese boato? Pues no hay más que humo detrás de él. En esa bendita casa se ha hecho almoneda hasta de los trastos viejos. Los aderezos que luce la señora han sido desmontados sustituyendo las piedras legítimas con diamantes americanos…

			—¡Qué atrocidad!

			—¡Pero adelante con la danza y con la música…!

			El Duque de Montes de Oro anda, en efecto, tronado, aunque no tanto como creen esos viejos murmuradores. Mañana recibe para celebrar sus bodas de plata con la duquesa Elvira, lo cual no tiene nada de particular conocida la afición de tan ilustre dama a divertirse y a divertir a los demás.

			Ella lo ha dispuesto todo: restaura su hotel; añade algunos retratos a la colección de la familia; trae un cuarteto de músicos alemanes; vagones de flores de Andalucía y Valencia; caprichosas figuritas para el cotillón, y para el buffet, salmones de Dieppe, ostras de Ostende y trufas de Perigord.

			En la lista de los invitados está la crema de la crema y la nata y flor de todas las aristocracias. La Duquesa la dictó teniendo a la vista la Guía de forasteros por si omite algún nombre el registro de sus visitas.

			Será una fiesta que haga época en los fastos del gran mundo. Los periódicos noticieros pintan la impaciencia que devora a eso que se llama la High-life.

			El Duque tiene en D. Braulio un antiquísimo servidor, apoderado de su casa y estados, de los que, según se murmura, parece que, en efecto, hace tiempo se apoderó.

			Habla el gran señor, y contesta su mejor criado:

			—D. Braulio, ¿cómo estamos de recepción?

			—Perfectamente.

			—Ya sabe V. que Elvira es exigente con su casa.

			—He obedecido órdenes de la señora y quedará satisfecha de sí misma.

			—Pues gástese lo que se gaste, eso es lo principal.

			—Se gastará estrictamente lo necesario.

			—Quiero que se gaste lo superfluo. En una casa ducal no sientan bien las economías. Para eso está la caja.

			—¡La caja! —dijo D. Braulio y suspiró.

			—Todo lo comprendo, amigo mío; V. nos saca siempre de apuros. Si se necesitan ocho o diez mil duros, póngalos V. y páguelo todo. Me horrorizan las deudas. No quiero ser de esos que viven a merced de sus acreedores. La sociedad está perdida porque nadie se  atempera a sus recursos; pero hay deberes de que no podemos eximirnos las personas de elevada esfera.

			—Si V. se empeña haremos una nueva operación.

			—Convenido. Ya sabe V., Sr. D. Braulio, que yo no reparo en nada…

			—Ya lo sé, ya lo sé: pero me duele, Sr. Excelentísimo, que esto sea para V. una bola de nieve.

			—Nada, nada; aquí lo importante es que quede como debe mi mujer.

			Al día siguiente recibía D. Braulio estas cuatro letras:

			«Estamos conformes: renovación del primer pagaré. Intereses de costumbre. Mi caja y mi persona son de V. Mande a cobrar los veinte mil duros.—Becerrillo».

			El apoderado de Montes de Oro sonreía de gozo y de vanidad al ver este papel.

			—Comprendo —se decía— que a este señor le repugnen las deudas; lo mismo me sucede a mí. Pero él quiere abarcar mucho, más de lo que consiente el estado de su casa: se mete en gastos de bailes y funciones de los cuales tiene que sacarle mi crédito y responsabilidad. Y gracias a que yo descanso en el capital de Becerrillo, siempre dispuesto a hacernos un favor.

			Becerrillo, sentado en su escritorio, después de firmar la carta a D. Braulio, alzó la voz diciendo:

			—Gavilán.

			Su cajero se presentó al instante.

			—Ya sabe V. que he de anticipar un millón a la casa de Montes de Oro, o mejor dicho a D. Braulio, con quien tenemos cuentas pendientes. Es un viejo insaciable que siempre se queda con algo entre las uñas. Él no tiene bastante personalidad para levantar empréstitos y al fin saldrá con las manos en la cabeza, pero todavía hay en esa casa algo aprovechable y nada se aventura con darles lo que piden.

			—Un millón, es dinero…

			—Una miseria.

			—¡Pues no la hay!

			—¡Demonio! ¿No hay en el mundo un millón?

			—Eso sí. Yo lo tengo para V.

			—¿Cómo?

			—Buscándolo donde está.

			—Es que yo no quiero deber nada a nadie.

			—Pues a nadie deberá V. más que a mí, que es como deberse a sí mismo.

			—Eso es otra cosa. Vengan fondos pronto.

			—Vendrán.

			Gavilán pensaba: «Este hombre es un majadero que siempre está recetando sin contar con la huéspeda. Lo mismo trata de millones que si fueran ochavos, y con toda esa bambolla, tiene su crédito en el aire».

			Y listo como una comadreja, toma el sombrero y de un salto se presenta en casa de doña Rita, a quien debe su salvación en momentos de ahogo. Cualquiera la tendría por una mujer vulgar, pero es tal su poder que levanta en peso una casa con sus particulares recursos. Gavilán la entiende y ella explota los apuros de este y de otros gavilanes. Es una paloma torcaz. Habla por los codos y se saca de ella partido dejándola hablar.

			—¿Qué trae esta buena pieza? De seguro viene a pedir.

			—Vengo a pedir y a dar.

			—Todos vienen Vds. con igual canción. El mundo está a la cuarta pregunta. Creen que yo tengo una maquinilla de hacer moneda y se llevan chasco. ¡Qué tiempos tan feroces! Los ricos están pobres y los pobres ya no podemos más. Mi capital es corto y está bien repartido: lo tengo sobre seguro y no suelto una peseta que no me produzca tres.

			—Y no es mucho para lo que vale hoy el dinero.

			—¿Qué ha de ser? Yo no tengo nada de judía, pero tampoco quiero que me llamen cándida. Mis negocios pueden verse al trasluz. Yo no derrocho ni invento danzas para arruinarme como esa loca de Montes de Oro, que pronto van a llamarla Montes de aire. Con que V. ¿qué busca?, ¿cuartos? Pues amiguito, andan bajo siete estados de tierra, y el que los quiera tiene que escarbar mucho y bien. A otro que no fuera Gavilán le diría: ¡Desahuciado!, pero ya sé que V. no vendrá a proponerme más que lo justo. ¿Qué ocurre? ¿Cosas de Becerrillo? Pues no quiero nada con él. Ese todo lo acapara y con gente tacaña no me gusta a mí tratar. Hable sin rodeos. Yo tengo mi genio, pero tengo un corazón que no puedo oír llantos; con que explíquese V. que todo se arreglará. ¿Qué es ello?

			—Lo de siempre.

			—Claro: que se meten Vds. en un callejón sin salida y cuando les llega el agua al cuello: Que nos saque doña Rita. Muchos hacen lo mismo. A este paso voy a ser yo la redentora de la humanidad. Yo también he visto las orejas al lobo y por eso observo conducta y no gasto lo que no tengo. Ya sabe V. lo que me pasó cuando llegué a Filipinas. Me había casado por poderes con un hombre que estaba bien y a quien no había visto jamás. Hice el viaje solita… con un amigo… Llego; mi marido se estaba muriendo y apenas me dio tiempo para decirle: «Hijo, ¿puedo saber si has testado?». Falleció aquella tarde; me dejó cuanto tenía, y gracias que no tuve que pleitear. Pero ¿quiere V. decirme cuál es mi estado? Soltera no lo estoy: casada no llegué a ser, y sin embargo me ponen en las tarjetas: Rita Alegre, viuda de Catalá. Hijo, hay para rabiar con esta situación mía, pero los duelos con pan son menos, y he salido adelante como pocas, manejando mis intereses y haciendo imposibles como la santa de mi nombre. Con que vamos a ver lo que V. quiere.

			—Siete mil duros, para completar…

			—¡De un golpe!

			—La cosa urge…

			—Eso es muy fuerte. Daré cuatro en el acto y al firmar la escritura lo demás.

			—Haga V. un esfuerzo, doña Rita, que no lo perderá.

			—Pero deme respiro hasta mañana.

			—Sin falta.

			—Es V. un gancho de lo que no hay.

			Y doña Rita de Catalá se quedó haciendo este aparte: «Yo le daría eso y más si no me vencieran estos días varios plazos. Mañana el de Clorinda, que ya me amenazó con la demanda, y las modistas de tono son atroces. Mas ¿cómo desperdicio esta ocasión? Gavilán tiene mejor dinero que Becerrillo; ya le he sacado algunos bocadillos, ¿y a él qué le importa? Es listo y se mete por el ojo de una aguja, aunque no sé cómo saldrá haciendo casas para vender y sosteniéndose con el dinero de los demás… ¿Quién entra?».

			—¿Está la señorra?

			—Abur, Madama. ¿Quién ha abierto a V.?

			—El famulito.

			—(¡Bárbaro!). Cuánto me alegro. —Y le da un golpecito en la espalda en muestra de cordialidad—. ¿Qué trae V.?

			—¿Traerg?… nada; vengo yo misma, a cobrarg.

			—Ah, sí, aquella cuentecilla… siéntese V. Pues yo dije: hace un siglo que no tengo el gusto de ver a Madama y he de ir por allá… Ya me han dicho que ha hecho V. en su establecimiento grandes mejoras y que aquello está confortable, irreprochable, pitoyable…

			—Grasias.

			—Oui. Ya empiezo a hablar. Pues hija, lo principal de una casa como la de V. es la fantasía y el savarfer. La señora de Pinto me dijo: —Bien se conoce que allí vive la modista de todo el orbe, y que entra a cargas en aquella casa el metal. Hasta ha cambiado las letras doradas de la muestra que antes eran chatas y ahora de cuerpo entero. Los salones están a merville y hay un mar de figurines, muestras, adornos y nuevotés.

			—¡Oh! V. parle bien nuestro idioma, Donarrita.

			—Ca, hija, de oído, desde que hice el viaje a Filipinas con escala en Suzantón. Vds. sí que aprenden de golpe el castellano. Da gusto cómo lo habla V. ¡Qué pronunciación tan clara! Yo tengo una amiga que ha estado diez años en Francia y ha vuelto como se fue.

			—Oh, señogra; yo tener prisa y aquí la presengto mi cuenta, que empeso por enerro hase dos años y ya es cresidita, con la obra de compromiso entregada estos días.

			—Mucho, mucho; hoy debía pagarla, pero me lo impide un pequeño contratiempo y dije: Madama me dispensará por unos días más.

			—Ne pa posible.

			—No entiendo.

			—Usted no conoser a mon mari…

			—¿Quién es María?

			—Mi magrido…

			—¡Ah!

			—No esperra.

			—Ya sé que no es perra, pero se tiene que esperar por la sencilla razón de que hasta el sábado no tengo disponible el dinero.

			—Es que otras veses mi dijo que el sábato y… son sinco trajes modergnos que ya serran anticos, y sin contarg el último para la resepsion, que es de mucho presio pur los adorgnos, las plumas y los valensien. Y como V. mi encargó de lo mejorg y yo crreí que tendria parra ello…

			—Señora, ¿pero cómo quería V. que una persona de mi posición fuera al baile de Montes de Oro? He sido de las primeras invitadas por la Duquesa, y no podía faltar. Tenía que estrenar traje para quedar con decoro: esto no tiene vuelta de hoja.

			—Pues podría irg de muselin o fularg y no haberg confeccionado un vistido tan carro si la señogra no lo podía pagarg.

			—¡Por supuesto! ¡Qué cosas tan originales tiene esta Madama! La perdono a V. porque no conoce mi firma ni el crédito de la viuda de Catalá. Sepa V. que yo no quedo mal con una artista cualquiera, por una simple cantidad de dos o tres mil francos. Tenga V. puesto el recibí, que el sábado irá mi pagador y finiquitaremos.

			Y doña Rita se puso en pie con mucha dignidad, despidiéndola con un:

			—¡Beso a V. su mano!

			A lo cual Madama Clorinda contestó con una risita de conejo, y tomó la puerta articulando mentalmente estas frases: —¡Trampas! ¡Trampas!

			Doña Rita, que empezaba ya a sofocarse, murmuraba: —Estas costureras de lujo se meten en todo. ¡Y luego tener valor de hablar de su marrido una mujer que ni siquiera es viuda, porque no se sabe lo que es!

			Repantigado en una marquesita del cuarto de prueba del gran taller de Clorinda esperaba un bigotudo caballero, atarazando una boquilla de cara de sátiro culottée, e izado en ella un puro muy corrido. Era un capitán de caballería vestido de paisano, de esos que dicen con su fachada: «Aquí hay un valiente».

			Clorinda, al verle, echó a vuelo las campanas de sus ojos, exclamando: —¡Solerg! —Y Soler, saludándola con un pellizquito en la mano, dijo:

			—Chica, no tengo dinero.

			—Yo te iba a pedirg…

			—¡Pues no me faltaba más!

			—¿En que lo gastas, querrido?

			—¿Y tú?

			—¿Y el billete de veinte durros que te di ayerg?

			—Anoche falleció.

			—¡Maldita timbirrimba!

			—Eso es; mala si se lo lleva y buena cuando lo trae. Clori, no seas ingrata. ¿Te acuerdas de aquel día feliz? Estábamos como arpa vieja. Tres golpes ¡un fortunón! De allí salió mi caballo, y tu primer mostrador. Andaban los centines por el suelo: te nombré mi cajera sin fianza, y manejastes mi capital a discreción. Tuvimos tú y yo desde entonces muy buena sombra; todo nos salió al pelo, pero ahora se han cambiado los frenos. Yo no vivo de mi paga, porque de ella viven otros, y tú eres rica; tú estás bien por tu casa; tú ganas lo que yo pierdo y no tienes ingleses…

			—Nada más que tú.

			—Perdona, yo desde que te conocí, no soy inglés, ni español, sino manchego afrancesado.

			—¡Un pícarro que saca istorrias por no cumplirg con su obligasion!

			—¿Y tú? Me das lo que puedes, comemos bien; eso sí; me tratas a cuerpo de rey; pero nunca hemos liquidado. No hay tuyo ni mío.

			—¡Ingrato! ¿Quierres ajustarg cuentas?

			—¡No, mujer!, ¡lo que quiero son cuartos!, ¡cuartos!

			—Pues te dirré lo que me dice Donarrita. El sábato: tournez el sábato…

			—Ya conozco a esa señora que debe un año de su coche de alquiler, y que tiene temporadas para pagar.

			—¡Y vestidos gratuitos, parra irg al baile de Montes de orro!

			—Pues si esperamos su dinero…

			—¡El sábato!

			—¿El sábado, y hoy es lunes? ¿Y qué haré yo toda la semana?

			—Serg hombrre de bien.

			—¡Yo no puedo ser hombre sin un céntimo!

			—¿Quierres una copita de jerrés con un emparedato?

			—Quiero un emparedado de billetes de Banco.

			—¿Quierres almorsar fuergte?

			—Clori, ya veo que no piensas más que en el plato. ¡Eres atroz! Tú no tienes más parientes que los dientes. ¡No amas!

			—Oh, sí, mon ami; je t'aime comme a mi futurro…

			—Sí, como a futuro muy largo; ya lo sé. A Dios.

			—¡Solerg, esperra, mirra, écoutez! ¡Oh, mon Dieu…!

			El capitán Soler huía de Clorinda porque había perdido los estribos y no quería darle un torniscón. Echaba venablos por aquella boca: —¡Franchuta! ¡Tipo! ¡Sabañón! ¡Tienes el alma en el estómago! Vas a morir de un atasco. Tú engordas y yo pago. Es mío cuanto tienes y me escatimas una peseta. ¡Tú me las pagarás!

			Llega a su casa bramando: se sentía débil de carácter y de estómago. Tropieza con Cardona, su asistente:

			—¡A la orden…!

			—El almuerzo.

			—No está.

			—¿Qué le falta?

			—Sal, vino, pan y postres.

			—¿Y para esto he rehusado el convite de Clorinda? Yo ayuno y ella se atracará. ¡Tendrá su menú y echará pechugas a la perrita…! ¿Qué haces ahí? Anda por eso.

			—Está bien.

			—Y trae pastelillos, dátiles, aceitunas y café.

			—No se quede V. corto, señorito.

			—Y tráeme tabaco.

			—De la Habana. ¿Y qué más?

			—Por ahora, nada.

			—Pues venga guita, mi capitán.

			—¡Estólido! ¿Si yo tuviera dinero te pediría de almorzar?

			—¡Pues esta es la de ayer, y la de antiyer y la del otro…!, pero el caso es… que ya no me fían, ¡quia!

			—¡Canalla! ¿Y qué has hecho del metálico que te entregué a principio de mes?

			—¿Siete duros y hoy es 17?

			—¡Menos te di el mes pasado; te sobraron 18 reales y me distes dos veces salmón, dos veces perdices con chocolate y tres veces flan!

			—Mi capitán, por eso estamos en el Espicio…

			Y Soler, tirando de una silla como quien tira de la espada, bostezó estas frases:

			—¡Traes ahora mismo lo que te he mandado o te divido por la mitad!

			Cardona huyó y Soler se puso a silbar la marcha de las trompetas de Aida, mientras que su banquero discurría en la cocina el modo de comprar tantas cosas sin un ochavo.

			—¡Maldita sea la hora —decía— en que me sacaron de asistente, que es como sacarle a uno a fusilar! Señor, ¿soy yo santo para hacer tantos milagros? ¡Quia! Claro es que antes ahorraba con lo que sacaba de la compra y con alguna otra cosita que me he sabido agenciar; pero esa miseria la he puesto en compañía del portero del 21, para establecer un puesto de melones y sandías, ¡y todavía necesito más! Señor, ¿qué hace este condenado de hombre con su paga? ¿Qué ha de hacer? Ponerla a la sota de oros, o gastársela con esa Madame que le tiene chalao y que parece una sanguijuela con tanto chupar. Si él fuera un hombre apañaíto… ¡Quia! Han llamado. —Sale y abre—. Es la lavandera.

			—Cardona, dame esa pizca de ropa, si es que me la quieres dar, que ya he venido cien veces.

			—Señá Duviges, me viene V. de perilla.

			—Soy como el reló, que da cuando debe dar.

			—Yo también soy un reló algo atrasado.

			—Te faltará cuerda.

			—Lo que me faltan son pesos.

			—Pues que te adelanten, para que rijas bien.

			—Si V. me quiere adelantar.

			—Pero indino, ¿no te he dado a rédito sesenta pesetas y no veo los intereses ni veo na?…

			—Necesito ahora mismo un par de duros.

			—Premíteme que me choque. ¿Pues no os habéis puesto de melones, digo no, de meloneros tú y el Baltasar?, ¿o es que ya sos las echáis de propetarios sin tener en qué caerse muertos?

			—¿Cuánto lleva V. encima? Suéltelo pronto, que es tarde y tengo que dar al señorito de almorzar.

			—Llevo lo que he cobrado en casa de una parroquiana que me paga a gotitas; 27 riales y dos perros, para que el diablo no se ría de la mentira.

			—Vengan acá.

			—¿A rédito?

			—Mi amo responde, y pagará los intereses a fin de mes.

			—Bueno, ya sabes: a peseta por duro que es lo que me lleva a mí el fiador del río. Pero mira, tienes que firmarme un papel, porque yo no hago nada sin esta formalidá.

			—Coja V. esa ropa y vamos fuera, que todo lo arreglaremos en la tienda.

			—Vamos allá.

			Y en un santiamén bajaron a la esquina, diciendo ella:

			—Tú me pides a mí, y pides a otros, porque haces lo que tu amo, que tiráis la casa por la ventana y luego vais a la calle, a pedir limosna. ¡A ver si eso es regular! Sois unos manirrotos y queréis especular con el sudor de los demás. Mucha fachenda y luego no tenéis camisa, o si la tenéis, no sé quién la lavará, porque yo llevo cada semana dos del señorito y una tuya, y todo lo componéis con cuellos y puños postizos, para figurar lo que no es. ¡Anda, que no sé cómo no se os caen los bigotes de vergüenza!… También yo quisiera ser reina, y tener una doncella pa que me abanicara, y otra pa que me apretara el corsé, pero hijo, mira en qué indisposición me se han puesto las manos con las helás.

			—Está V. cargada de razón, señá Duviges, pero deme V. los 27 reales, que es lo principal.

			—Tómalos para que no muelas, y ya haremos la escritura, y con esta serán tres, porque parece que te ha hecho la boca un fraile con tanta nesecidad.

			Soler, al cabo, almorzó bien. De ello se enteró su lavandera cuando al anochecido, fue a la tienda de Regino a curiosear.

			—¿Qué llevó el asistente del capitán esta mañana?

			—Unas frioleras; dátiles, café, aceitunas…

			—¿Y lo quedó a deber?

			—¿Cuando no es Pascua?

			—¡Este Regino es un santo bendito! Te lo tengo dicho: ¿cuándo aprenderás?

			—Gastan diez, pagan dos, y vuelven a sacar.

			—Hijo, antes ponían letreros en las tiendas diciendo: «Hoy no se fía aquí, mañana sí»; pero ahora, sois tan lilas que casi todo lo tenéis de regalo. ¡Y luego dicen que son personas finas…! ¡Calle V., hombre, que dan ganas de provocar…! ¿Vas mañana a los toros? Allí nos veremos.

			La señora Eduvigis tomó la puerta, y Regino asombrado murmuraba:

			—¡No se ha visto descaro igual! Esta mujer siempre lleva vestido nuevo; gasta como una artista; saca a su esposo con levita y chistera los domingos; van al café y luego a la comedia de por horas. Primero falta el sol que ellos falten a la corrida. Se dan más lustre que el embajador de Rusia: ¡ella me debe ya de género 17 duros y me aconseja que no fíe!

			Y en esto entró el corredor de garbanzos y aceite, gente que vive a la sombra de crédito y que maneja muchos miles, de palabra, y llevando a Regino a la trastienda, emplea la suya en este aparte:

			—Regino, ya sabes que yo te aprecio y por consiguiente quiero evitarte disgustos. Ya sabes que para el pago de esas dos cuentas te han concedido moratorias, y que pasan los meses sin que des luz; por lo cual el Sr. Niceto y el tío Salta-Charcos se han plantao en Madrid y vendrán mañana tempranito por los 17.000 y pico de reales que adeudas. Ellos han sabido que has comprado un solar en el barrio de Pajaritos, y que vas a hacer una casa, y que escupes por el colmillo, y eso no es regular. Con que te lo alvierto y hasta mañana.

			Regino reunió un poco de dinero, y pasó la noche echando pestes de los cosecheros y del corredor. A la mañana siguiente era juzgado por el tribunal de los tres. Sacó las rebañaduras de su caja, entregando 3.527 reales a cuenta, y quedando a deber 13.674. Los cosecheros clamaban por el poco fruto de su viaje. Surtían a varias tiendas del género mejor, entregado con puntualidad, y las cuentas se eternizaban. La pella de Regino era de las más gordas.

			—Nosotros —le decían—, somos arrendatarios, y tenemos que pagar al amo. ¿Y cómo hemos de cumplir con él si vosotros nos faltáis?

			Renovó su obligación el tendero y mediante su consabido tanto por ciento, el corredor ofreció estar encima hasta el finiquito de las cuentas, retirándose mohínos los acreedores a distribuirse aquella miseria, poniendo por testigos dos vasos de vino.

			Y decía el Sr. Aniceto:

			—Compadre, su mercé tiene más espera. Este año se ha perdido la cosecha de aceituna y acabo de plantar un majuelo que me cuesta un sentido. Mi crédito es mayor, y me aguanto con 3.000 reales.

			Y replicaba Salta-Charcos:

			—Camarada; si el aceite de V. es bueno y caro, mis garbanzos son gloria, y no se cogen mejores en tierra de Castilla. Si V. debe un majuelo, yo debo una viña que acabo de comprar al tío Seis dedos y con 500 reales no tengo para el pago.

			Y después de una serie de dimes y diretes, y de haberse guardado el dinero por mitad, los arrendadores, saboreando el último sorbo de Valdepeñas, dijeron:

			—¿Ha visto su mercé el amo?

			—No. ¿Y V.?

			—Tampoco. ¿Debe V. mucho a la casa?

			—Cinco años. ¿Y V.?

			—Siete. ¿Pero qué es eso para quien tanto tiene?

			—Estará muy ocupado con los bailes.

			—¿Cuánto dirá V. que le cuesta el de esta noche? ¡Diez mil duros!

			—¡Aprieta! ¡Pues no tiene el Duque de Montes de Oro ropa para tanto!

			—Yo no parezco por la casa.

			—Ni yo. ¿Para qué? ¿Para que nos eche el toro el cuco de D. Braulio?

			—Siempre nos dicen que S. E. no recibe…

			—Anda, que espere el Duque.

			Y reanudado el diálogo de los viejos paseantes del Retiro, que pasan la vida corrigiendo de pruebas a la sociedad, véanse los dardos de su acerada crítica:

			—¡Qué tiempos!

			—Nadie se contenta con lo que tiene.

			—Vivimos unos a expensas de otros.

			—La deuda flota como una nube negra.

			—Por eso dice todos los días el cristiano: «Perdónanos nuestras deudas».

			—¡Tanto como se ha escrito sobre la teoría del deber…!

			—Pero sobre la del pagar… ¡Nada!

			—Ya sabe V. lo que dijo un sabio: «El país más rico es el que más debe».

			—Saque V. la caja, hombre, y tomaremos un polvito.

			—Allá va; pero, amigo mío, advierto que nunca saca V. la suya.

			—Eso consiste en que donde hay dos, siempre es uno el que hace el gasto.

			—¡La deuda! ¡La deuda!
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